
Donde se rechaza la ley de Dios, el caos se disfraza de libertad



Punto de Partida:
 “Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y lo dijo a 
sus dos hermanos que estaban afuera.” Génesis 9:22

Antes de Empezar:
Efesios 6:1-3

Lo Que Buscamos:
Mostrar a los jóvenes la importancia de honrar a los padres; 
comprendiendo que el pecado también nos priva del propósito 
divino para la familia. (Cuando el ser humano juzga a sus padres, 
solo denota la ruptura que la humanidad tiene con su Creador a 
causa de su iniquidad)

Lo Esencial:
 El libro de Génesis no solo trata de la creación del mundo. También 
habla de los pequeños pasos que la humanidad fue tomando y cómo 
en medio de este camino, el Señor fue preparando el camino para 
un pueblo especial. En Génesis vemos como Dios instaura la primera 
organización humana que brotó de su corazón: la 
familia. Pasamos nuestros ojos por la historia de la 
primera familia: Adán y Eva. Luego, nos enteramos 
del primer fratricidio causado por la envidia y es este 
momento también ¡el primer acto de adoración a 
Dios registrado en la Biblia! Luego vemos la historia 
de una familia, la familia de Noe y sus hijos. Y como 
todos juntos construyeron un arca para evitar su 
destrucción en aquel momento. Increíblemente, 
la familia se salva y Noe juntó a sus tres hijos: 
Sem, Cam y Jafet; salen a salvo del arca. 

Pero la historia de Noe y sus tres hijos nos enseña una 
lección. El día de hoy hablaremos de un mandamiento que tiene 
relación con la historia de Noé. Un mandamiento que contiene una 
promesa; que se muestra como una recompensa para aquel que lo 
abraza y lo practica. 

Tema 4



En esta lección deseamos mostrarte que el mundo te enseñara a 
ridiculizar a tus padres. Te hará creer que no merecen tu respeto y 
tú honra. En medios de comunicación y medios de entretenimiento 
está la ideología acechando que te robará una gran bendición, pero 
hoy, analizaremos estas realidades a la luz de la palabra ¿Estás listo?

Viendo Más Allá:
1. ¿Qué es la familia? La familia es la 
unidad social que surge cuando un 
hombre y una mujer se unen y se convierten 
en una misma carne. (Marcos 10:8). Como producto de esta 
bendición, el Señor permite a la familia el poder engendrar 

hijos e hijas. La familia ha nacido del corazón divino y por ello, su 
esencia es la esencia misma de Dios. En otras palabras, el pegamento 
que une a la familia es el amor, porque esta es la esencia de Dios… y 
de la familia. (1 Juan 4:8)

2. El mandamiento. Como parte de un plan divino, el Señor ha 
dispuesto instrucciones para la familia. Para que su desarrollo sea 
óptimo. Para ello, podríamos dividir los 10 mandamientos en dos 
grupos. En el primer grupo encontramos 4 mandamientos orientados 
a la reverencia y la honra a Dios. Por ejemplo: No tendrás dioses ajenos 
delante de mí, no te harás imagen o no tomarás el nombre de Dios 
en vano; estos son mandamientos que honran a Dios. En el segundo 
grupo encontraremos mandamientos orientados al amor y el respeto 
con el prójimo: no matarás, no robarás, no cometerás adulterio, etc. 
¿Por qué mencionamos esto? Sucede que en medio de estos 
dos grupos se establece el quinto mandamiento 
que surge como un puente (puedes verlo de esta 
forma) que conecta, los mandamientos orientados 
a la honra de Dios con los mandamientos de orden 
social. Pero ¿qué tiene esto de importante?

Antes mencionamos que la familia es un 
prototipo divino, diseñado e impregnado por 
la esencia de la divinidad: el amor. En esta tierra, 
Dios ha dejado esta institución como una guía, 
un ejemplo de lo que es su esencia. El quinto 
mandamiento señala el límite entre los intereses 
humanos y las cuestiones divinas. Los padres 
están en el límite entre la naturaleza divina y la humana, y participan 
de ambas. ¿Cómo sucede esto? La naturaleza humana de los padres 
se debe a que algún día fueron engendrados y algún día fueron 
hijos, pero algún día perecerán; está es su esencia mortal. Pero son 
co-partícipes de la naturaleza divina porque han procreado y aquello 
que no existía (los hijos) lo han traído a la existencia, está es su esencia 
inmortal. En otras palabras, a la manera de Dios. Lo que los hijos son a 
los padres, es la creación a Dios, porque Dios proporcionó existencia a 
lo no existente.  Salmos 103:13 y Salmos 127:3-5



3. Culpables de un doble pecado. Nuestros padres 
son entonces, una representación de Dios en esta tierra. 

Por ello, la deshonra a nuestros padres conlleva una doble 
falta: impiedad para con lo divino, al no tratar con respeto a quienes 

nos han llevado del no ser al ser (en lo que fueron imitadores de Dios) 
y de misantropía (odio y desprecio hacia las personas) para con el ser 
humano. Analiza Efesios 6:1

4. Kabed. דֵבָּכ El vocablo kabed es honra en el contexto bíblico. 
Este verbo viene de una raíz que literalmente significa: “dar peso”, 
“considerar valioso” o “reconocer la importancia de algo o alguien”. 
Por ejemplo: imagínate el momento en el cual compras el teléfono 
más actualizado del mercado. Cuando tienes esta oportunidad de 
sacarlo de su caja, lentamente lo tomas con ambas manos y con sumo 
cuidado, retiras lentamente el plástico protector de la pantalla para 
no lastimarlo. Los primeros días eres “sumamente” cuidadoso, le das 
su importancia al no dejarlo en cualquier lugar. Pero conforme pasan 
los días, ese teléfono que algún día tenía demasiada importancia 
para ti ¡se queda olvidado en algún lugar! Claro, es algo material. Pero 
el sentimiento es similar. 

Darle peso a alguien y otorgarle la dignidad que merece es 
como ese sentimiento de cuidado y protección. Por ello, la 
honra implica tres acciones concretas: obedecer y escuchar 
(Proverbios 1:8-9), cuidar y sostener (Dt.5:16) y hablarle con 
respeto a nuestros padres (sin avergonzarles públicamente) 
(Proverbios 23:22). 

Deshonrar a nuestros padres es negarles el valor que tienen, 
tratarlos con ligereza o descuido. Analiza Efesios 6:2 y comenta.

5. Acciones justas. En ninguna parte de la escritura encontraremos 
una orden específica de velar por la santidad y sancionar a nuestros 
padres. Porque dar dignidad a nuestros padres no implica el ser 
jueces de ellos. Claro ¡nuestros padres no son perfectos! porque 
participan de la naturaleza humana que es imperfecta, pero la 
dignidad no implica la sanción. 

6. En el caso de Noé, vemos a un hijo Cam que, al darse cuenta del 
error de su padre, lo divulgó, lo difundió y lo expuso ante los demás. 
Nuestros padres son seres humanos y cometen errores, como Noé. 
Pero esto no significa que nosotros seremos sus jueces y mucho 
menos divulgaremos sus errores al exponerlos a la crítica y la 
difamación.

Punto Final:

Los padres son un regalo de Dios para ti y 
para mí. Representan a Dios en esta tierra. 
Humillarlos y difamarlos solo demuestra la carencia de sentido común 
de nuestra sociedad. Entregar a nuestros padres a los cuidados de un 
asilo, cuando podemos cuidarlos, solo demuestra que el ser humano 
ha olvidado, las bendiciones de poner en alta estima a nuestros 
padres. No te olvides de honrar a tus padres. Ese es el plan de Dios. 
¡Que nos amemos los unos a los otros como él nos ha amado!
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